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ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 


La  esceua  estará  dividida.  A  la  izquierda,  y  ocupando  las  dos  terce¬ 
ras  partes,  el  saloucillo  del  teatro  de  la  Opera.  Puerta  al  fondo 
con  un  letrero  que  dice  «Escenario»;  en  la  lateral  izquierda  otra 
puerta  con  la  inscripción  «Platea».  A  la  derecha,  el  camerino  de 
Elena  Bremond.  Puerta  de  comunicación  con  el  saloncillo,  sobre 
la  cual  hay  una  placa  con  su  nombre  El  camerino  estará  adorna¬ 
do  con  mucha  elegancia  y  coquetería,  adivinándose  el  arte  y  buen 
gusto  de  su  dueña.  Un  tocador,  sillas,  un  centro,  etc.,  todo  nuevo 
y  costoso.  Estuches,  cajas,  cestas  y  ramos  de  flores  sobre  los  mué 
bles. 


ESCENA  PRIMERA 

MAULEÓN,  GODLF,  RENARD  y  BEL.SDN  y  varios  abonados. 

Todos  visten  de  frac.  Entran  por  la  izquierda  muy  entusiasmados, 
llevando  ramos  de  flores  y  estuches  de  joyas.  Cuando  se  indica, 
ELENA,  seguida  de  algunos  artistas,  bailarinas  y  Laura. 


Música 


Unos 

¡Soberbia! 

¡Colosall 

¡Qué  encanto  de  mujer! 

Otros 

Unos 

Otros 

¡No  he  visto  cosa  igual! 
¡Oiría  es  un  placer! 

Belson 

(Mirando  por  el  foro.) 

Ya  viene,  ya  se  acerca 
la  célebre  Bremond. 

Todos 


Elena 

Todos 

E[  ENA 


lODCS 


Aquí  en  el  saloncillo 
merece  otra  ovación. 

(Se  acercan  todoa  a  recibir  a  Elena,  dejando  calle  para 
que  haga  su  entrada.  Al  aparecer  aquella,  todos  rom¬ 
pen  en  aplausos  y  vítores.  Elena  viste  el  traje  de  la 
protagonista  de  la  ópera  «Manón»,  en  el  tercer  acto. 
Los  artistas  que  la  siguen  llevan  el  correspondiente  a 
los  distintos  personajes  de  la  citada  ópera.) 

Gracias,  muchas  gracias. 

| Estoy  conmovida! 

Aplausos  más  gratos 
no  escuché  en  mi  vida. 

Acepte  mi  obsequio... 

(Ofreciéndole  estuches  y  flores,  que  Laura  coloca  en  el. 
camerino.) 

¡Oh,  con  mil  amores! 

¡qué  joya  más  linda! 

¡qué  divinas  ñores!... 

Hace  tiempo  que  constante 
me  sonríe  la  fortuna; 
tan  feliz  y  tan  dichosa 
en  el  mundo  no  hay  ninguna. 

De  la  prensa  parisién 
yo  consigo  la  atención 
y  la  gente  distinguida 
todo  lo  hace  a  lo  Bremond. 

Cuando  voy  al  boulevard 
todos  van  detrás  de  mí, 
pues  la  artista  popular 
es  la  reina  de  París. 

Y  con  gran  admiración, 
mientras  cruzo  por  ahí, 
todos  dicen:  — ¡La  Bremond 
es  la  leina  de  Farísl 
Al  pisar  la  escena 
celosas  las  damas, 
en  la  humilde  artista 
posan  sus  miradas. 

Copian  mis  sombreros 
y  copian  mis  trajes, 
copian  mis  peinados 
y  mis  ademanes.- 

.¡boulevard 


Yfiiívoyal  „ 
81  (cruza  el( 


todos  van  detrásj^ 

(Todos  comienzan  a  andar  por  la  escena,  siguiendo 
Elena.) 
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pues  la  artista  popular 
es  la  reina  de  París. 

(Evolucionan  silbando  el  motivo  final.  Al  acabar,  to. 
dos  aplauden  a  Elena,  rodeándola  con  entusiasmo.) 

Hablado 

Elena  ¡Basta,  basta,  por  Dios!...  (Aparte.)  (Todos 
aquí,  menos  el  Duque  de  París.  ¡Qué  des¬ 
pecho!...) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  RICHARD.  Viste  de  frac,  monóculo  y  flor  en  el  ojal;  trae 
un  estuche  en  la  mano.  Después  LUZBEL,  que  viste  también  de  eti¬ 
queta.  Es  un  tipo  joven,  distinguido  y  muy  elegante.  Al  final  de  la 

escena  UN  AVISADOR. 


RlCH. 

Elena 

Rich. 


Elena 

Todos 

Ricii. 


Elena 


Rich. 

Luzbel 

Elena 

Luzbel 

Elena 

Luzbel 


Elena 


¡Elena!...  ¡Querida  artista! .. 

¡Oh,  gran  detective  Richard!... 

(presentándola  el  estuche.)  Permítame  ofrecerle 
este  humilde  recuerdo  de  su  admirador,  en 
la  noche  solemne  de  su  beneficio. 

(Toma  el  estuche  y  lo  abre.)  ¡Un  Collar!...  ¡Mag¬ 
nífica  joya! 

(Rodeándola.)  ¡Oh! 

Demasiado  sencilla  para  lo  que  usted  mere¬ 
ce.  ¿Qué  son  cincuenta  mil  francos?...  Per¬ 
mítame  colocarlo  en  su  cuello... 

No...  No...  Lo  estrenaré  en  la  nueva  ópera. 
¡A  tal  señor,  tal  honor!  (a  Laura.)  Laura,  én¬ 
tralo  en  mi  camerino.  (Laura  hace  lo  que  se  in¬ 
dica.)  Richard,  muchas  gracias  por  su  obse¬ 
quio.  Estoy  satisfecha  y  contenta. 

(¿Ha  dicho  contenta?  No  hay  duda:  eso  es 
amor.) 

(Entrando.)  Saludo  a  la  más  encantadora  y 
genial  artista  Elena  Bremond. 

¡Duque!...  ¡Por  fin!  (Yendo  a  él.) 

¡Cuántas  flores  y  regalos!...  (viéndolos  por  la 
puerta  del  camerino  de  Elena.) 

Faltan  las  flores  de  un  ingrato... 

Dentro  de  unos  momentos,  mi  joyero  le 
traerá  la  ofrenda  del  más  rendido  y  apasio¬ 
nado  de  sus  admiradores. 

¡Duque!  (Alargándole  las  manos  ) 
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Luzbel 

Rich. 

Luzbel 


Rich. 

Luzbel 

Rich. 

Luzbel 

Todos 

Luzbel 


Elena 


Luzbel 

Elena 


Rich, 


Avis. 

Elena 

Luzbel 


Rich. 


Belson 

Rich. 


(Estrechándoselas  y  aparte.)  ¡Elena!  ¡La  amo  a 
usted! 

(Amoscado  al  verlos  tan  juntos  e  interviniendo.)  Du- 

que,  ¿qué  novedades  hay  en  París? 

La  eterna,  la  de  siempre:  ese  misterioso  la¬ 
drón  Luzbel...  que  tanta  guerra  da  a  los  de¬ 
tectives  «spoitman»  como  usted. 

¡Hum!.,. 

¿No  conoce  usted  el  nuevo  robo? 

¿Otro  más? 

Sí.  Ha  robado  en  el  hotel  del  Louvre  a  una 
viuda  cubana  quinientos  mil  francos. 

¡Ah!...  (Gran  espectación.) 

Dejando  allí,  como  en  todas  partes,  su  tar¬ 
jeta.  Y  lo  más  peregrino  del  lance  es  que  la 
viuda  se  ha  enamorado  del  ladrón  y  quiere 
casarse  con  él.  Ofrece,  al  que  le  dé  una  pis¬ 
ta,  cien  mil  francos. 

¡Dichoso  Luzbell  Yo  también,  Duque,  soy 
víctima  de  ese  ladrón  misterioso  y  extraor¬ 
dinario. 

¿Usted? 

Me  ha  escrito  tres  cartas  ofreciéndome  su 
amor.  Y  en  la  última  me  amenaza  con  que 
he  de  amarle  a  la  fuerza.  ¡Por  Dios,  Richard, 
haga  usted  pronto  su  captura! 

Sus  deseos  son  órdenes.  Le  juro  a  usted 
que  antes  de  tres  días  estará  en  mi  poder... 

(Con  petulancia.) 

(oesde  el  foro.)  Señorita  Bremond,  a  escena. 
(Va  se.) 

Señores,  el  deber  me  llama. 

Elena...  (Le  ofrece  su  brazo,  que  ella  toma;  Richard 
al  mismo  tiempo  se  lo  ofrece  también,  quedando  con 
el  brazo  en  el  aire,  viéndolos  marchar.) 

¡Cómo  me  ama  esta  mujer! 

(Elena  y  Luzbel  hacen  mutis  por  el  foro,  siguiéndoles 
el  coro  de  artistas  y  abonados,  excepto  Richard,  Mau- 
león,  mister  Goolf,  Renard  y  Belson.) 

Señor  Richard,  ¿pasamos  a  la  platea? 
Vamos.  (Deteniéndose  ante  la  puerta  de  entrada.) 
¡Vaya  una  mujer!... 


$  - 


ESCENA  III 

RICHARD,  MAÜLEON,  GOOLF,  RENARD  y  BELSON.  Por  la  iz¬ 
quierda  ROSARIO,  vestida  de  calle  elegantemente,  seguida  de  PAN- 

i 

CHITO,  botones  negro.  Al  final  de  la  escena  LaURA.  Rosario  habla 

con  marcado  acento  cubano. 


Ros. 


Mau  . 
Rich. 
Goolf 
Ros. 


Rich. 

Ros. 

Rich. 

Ros. 


Mau. 

Ros. 


Mau. 

Ros. 


Todos 

Ros. 

Todos 

Rich. 


¡Uf!  ¡Qué  calor!  ¡Qué  fuego!...  Perdón,  caba¬ 
lleros.  Soy  cubana,  ¿saben?,  y  corre  por  mis 
venas  el  fuego  de  los  Trópicos...  Panchito... 
el  abanico. 

(El  botones  le  hace  aire  unos  momentos  mientras 
habla.) 

Aire,  aire,  aprisa... 

(¿Una  Cubana?)  (Con  curiosidad.) 

Caramba,  ¡qué  fuego! 

Caballeros,  perdón.  Buscaba  al  señor  Ri¬ 
chard,  al  gran  detective.  Me  han  dicho  que 
lo  encontraría  en  el  ealoncillo  del  teatro... 
(Adelantándose  orgulloso.)  Señora  ..  Tengo  el  ho¬ 
nor  de  ponerme  a  sus  pies. 

¡Usted!  ¡Ah,  caballero!  Vengo  a  echarme  en 
sus  brazos. 

Estoy  a  SU  disposición.  (Eapeiándola  con  los 
brazos  abiertos.) 

No  son  los  brazos  del  hombre  los  que  busco. 
Son  los  brazos  del  detective.  Ante  todo,  de¬ 
bo  decirles  quién  soy.  Rosario  López  de 
Aguilar,  millonada...  y  viuda.  Nací  en  Sagua 
de  Tánamo.  Mi  naturaleza  se  desarrolló  pre¬ 
maturamente.  A  los  doce  años  era  casada,  a 
los  trece  viuda. 

¡Oh,  los  paLes  cálidos! 

Pensé  en  reincidir;  pero  en  Sagua  de  Tána¬ 
mo  no  había  más  que  negritos,  ¿sabe?,  con 
muy  mala  sombra... 

¿Y  se  dejó  usted  el  luto  por  allá? 

Eso  es...  Al  llegar  a  Paiís  me  instalé  con 
mis  criados  en  el  hotel  del  Louvre...  Una 
noche...  recibí  la  visita  del  famoso  Luzbel... 

¡Ah!  (Gran  curiosidad.) 

Noche  triste  donde  pereció  mi  tranquilidad 
y  mi  alegría.  ¡  Ay!  (8uapira  ruidosamente.) 

¡Ay!  (Remedándola.) 

¿Y  viene  usted  a  denunciarme  el  robo? 
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Ros. 

R:ch. 

Ros. 

Ros. 


Ros. 

Rich. 


¡Bahl  Soy  millonaria.  ¿Qué  pueden  impor¬ 
tarme  los  pesos  que  se  llevara? 

Entonces,  señora,  ¿qué  desea? 

Hallar  a  Luzbel.  ¡Oh,  noche  inolvidable! 

Música 

Soñaba  en  mi  lecho 
que  un  hombre  gentil, 
brindándome  amores 
llegaba  hasta  mí, 
cuando  de  improviso 
mi  sueño  turbó, 
un  hombre  que  osado 
mi  cuarto  asaltó. 

Y  de  sus  ojos 
el  fuego  vi, 
mientras  risueño 
cantaba  así: 

Soy  el  ladrón  Luzbel, 
de  fama  universa!, 
que  asalta  por  sport 
y  roba  por  robar. 

Y  si  es  una  mujer 
la  que  sorprendo  yo, 

lo  mismo  que  el  caudal 
le  robo  el  corazón. 

Con  mucha  finura 
y  gran  sans  fagon , 
maletas  y  muebles 
registra  veloz, 
y  siempre  elegante 
y  siempre  cortés, 
robó  mi  dinero 
el  bello  Luzbel. 

Y  saludando 
con  mucho  chic , 
se  fué  risueño 
cantando  así: 

Soy  el  ladrón  Luzbel,  etc. 

Hablado 

¿Qué  les  parece  a  ustedes? 

Que  es  un  asunto  muy  oscuro,  demasiado 
vago.  Si  tuviera  U3ted  algún  indicio...  Al¬ 
gún  cabo  que  pudiera  dar  luz.,. 
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Ros. 


Rich. 

Ros. 


Rich. 

Ros. 

Rich. 

Belson 

CtOOLF 

Mau. 

Belson 

Mau. 


FARFÁN, 

Farfán 


PlLLET 

Baudin 

PlLLET 

Farfán 


Baudin 

Farfán 


Baudin 


¡Ahí  Sí.  El  ladrón  dejó  caer  inadvertida¬ 
mente  un  pañuelo  bordado  con  unas  inicia¬ 
les  y  un  escudo 

¡Magnífico!  ¿Lo  tiene  usted  ahí? 

No.  Pero  como  mi  automóvil  se  halla  a  la 
puerta  del  teatro,  iré  al  hotel  en  seguida  y 
dentro  de  unos  minutos  lo  tendrá  usted  en 
su  poder. 

Pronto,  señora...  vaya  por  el  pañuelo.  El 
tiempo  es  oro. 

Caballeros...  (saludando.)  Panchito,  sígueme. 
¡Ay!  (Hace  mutis,  seguida  de  Pauchlto.) 
¡Encantadora  mujer! 

¡Peregrina! 

¡Mocho  americana! 

{Señores,  creo  que  debemos  ir  a  la  sala  a  oir 
cantar  el  final  del  acto  a  la  Bremond. 

Sí,  sí... 

Vamos. 

(Salen  hablando  animadamente  por  la  izquierda.  Un 
momento  untes  Laura  habrá  aparecido  por  el  foro,  en¬ 
trando  en  el  camerino,  de  donde  sale  con  unas  ñores,, 
al  tiempo  de  desaparecer  aquéllos;  cierra  con  llave,  lie* 
vándosela,  y  hace  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

BAUDIN  y  PlLLET,  vestidos  de  frac  por  la  izquierda. 

Por  aquí,  ¿verdad?  Gracias,  amable  portero. 
(Entran  los  tres.)  Ya  estamos  en  el  saloncillo, 
en  el  punto  de  la  cita. 

¿Y  a  qué? 

¡Oh,  esto  es  desesperante!  Con  las  manos 
vacías... 

¿Qué  dirá  Luzbel? 

Estamos  en  desgracia  .  Somos  unos  ladro¬ 
nes  inútiles.  Debíamos  traerle  una  joya 
magnífica,  y  a  pesar  de  nuestros  trabajos  no 
hemos  hallado  ocasión  de  birlarla,  y  eso  que 
audaces  fortuna  juvat.  (con  énfasis.) 

Déjate  ahora  de  latines... 

Es  que  sin  querer  recuerdo  mis  tiempos  de 
sacristán,  cuando  no  había  un  cepillo  que 
yo  no  limpiara. 

¡Qué  contrasentido!  ¡Limpiar  cepillos!... 


PíLLET 

Farfán 


PíLLET 

Farfán 


PíLLET 


Baudin 

Farfán 


PíLLET 

Baudin 

Farfán 

Baudin 

Farfán 


Luzbel 


Farfán 

Baudin 

Pillet 

Farfán 


¿Qllé  hacer?  (Van  de  una  parte  a  otra  escudriñan 
do  nerviosos  la  escena.) 

(Leyendo  la  inscripción  del  camerino  )  ¡Ahí  «Elena 
Bremond.»  Este  es  el  cuarto  de  la  célebre 
cantante.  Ella  tiene  unas  alhajas  soberbias... 

(Acercándose  a  la  puerta  y  mirando  por  la  cerradura.) 

Si  la  hiciéramos  una  visita... 

Es  una  idea...  Yo  entraré. 

No.  Poneos  cada  uno  ante  una  puerta  y  vi¬ 
gilad.  Yo  abriré  con  ganzúa,  (piiiet  se  coloca 
en  el  fondo  y  Baudin  ante  la  puerta  de  la  izquierda, 
vigilando  si  llega  alguien.  Farfán  saca  una  ganzúa  y 
con  ella,  después  de  algunos  esfuerzos,  abre  la  puerta 
del  camerino  y  entra  rápidamente  en  él.) 

Ya  ha  abierto...  Es  todo  un  profesor  saltan¬ 
do  Cerraduras.  (Farfán  examina  rápidamente  los 
objetos  que  hay  sobre  el  tocador  y  toma  del  estuche 
el  collar  que  Richard  regaló  a  Elena.) 

Si  tuviéramos  suerte  .. 

(Saliendo  del  camerino  cou  el  collar.)  [Eureka!  Nos 
hemOS  salvado,  (con  voz  queda;  mostrando  el  co¬ 
llar  con  grandes  precauciones.) 

¡Un  collar! 

¡Magnifica  joya! 

'/olvemos  por  nuestro  honor  profesional. 

(Poniendo  eu  alto  el  collar.) 

¿Has  dejado  la  tarjeta  de  Luzbel,  como  es 
obligación  en  nosotros? 

No...  Voy  en  un  instante...  (Que  había  ido  has¬ 
ta  el  fondo,  se  aparta  precipitadamente  con  gran  alar¬ 
ma.)  Ya  no  hay  tiempo ..  Alguien  viene  ha¬ 
cia  aquí.  ¡Pronto!  (Los  tres  se  dirigen  rápidamen¬ 
te  hacia  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  LUZBEL  por  el  foro. 

Farfán...  ¿Dónde  vais  tan  aprisa?  (contenién¬ 
dolos  con  la  voz.) 

(El  diálogo  de  esta  escena  ha  de  decirse  rápido  y  los 
personajes  estarán  con  gran  precaución.) 

f  ¡Luzbel! 

) 

Huíamos,  creyendo  que  llegaba  algún  ex¬ 
traño. 
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Luzbel 

Os  tengo  dicho  que  no  quiero  en  vosotros 

Farfá.n 
Ll ZBEL 

ese  proceder  de  ladronzuelos  asustadizos. 
¿Me  traéis  la  joya? 

Aquí  está.  (Dándole  el  collar.) 

|Adrairablel  Es  más  de  lo  que  deseaba.  Os 
felicito,  Marchaos  pronto...  Anda  por  ahí  ese 
maldito  Richard. 

Farfán 

Luzbel 

¿Manda  algo  nuestro  maestro? 

Avisad  a  toda  la  banda  que  dentro  de  tres 
días  acudan  a  mi  hotel  de  Montmartre,  ves¬ 
tidos  de  etiqueta.  Y  discreción,  porque  ten¬ 
dremos  invitados.., 

F arfan 
Luzbel 

Está  bien.  ¿Desea  usted  algo  más? 

Nada.  (Vanse  por  la  izquierda,  Farfán,  Baudiu  y  Pi- 
llet.) 

ESCENA  VI 

Al  quedarse  solo  LUZBEL,  muestra  la  joya  y  dice  mirándola: 


|Qué  hermoso  es  el  collar!  Parece  que  brilla 
lo  mismo  que  los  rayos  de  sol  de  los  ojos 
de  Elena...  Al  recuerdo  de  esa  mujer  tan 
hermosa,  se  estremece  mi  ser  y  me  siento 
débil,  yo  que  fui  poderoso  siempre;  y  es  que 
a  mi  pesar,  me  ha  vencido  el  amor... 

ESCENA  VII 

LUZBEL  y  ROSARIO  por  la  izquierda. 

Ros. 

Ya  estoy  de  vuelta.  ¿Dónde  andará  el  de¬ 
tective?  (viendo  a  Luzbel.)  ¡Ah,  un  caballero! 
Buenas  noches. 

Luzbel 

(Al  oir  a  Rosario  guarda  rápidamente  el  collar  y  se 

Ros. 

Luzbel 

vuelve  a  ella.)  Señora... 

¿Qué  vec?  ¡Luzbel! 

(Reponiéndose  de  la  impresión.)  ¡Señora!...  ¿Qué 
dice  usted?  ¿Luzbel?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Es  acaso 
una  broma? 

Ros. 

Basta  de  risa.  No  me  engaña  su  acento  frí¬ 

Luzbel 

volo...  ¡Es  usted,  usted...  Luzbel!  Su  cara  po¬ 
dría  engañarme,  pero  no  sus  ojos... 

(¡Qué  compromiso!)  Usted  se  equivoca...  Soy 
el  Duque  de  París. 

W 
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Ros. 

Luzbel 

Ros. 

Luzbel 


Ros. 

Luzbel 

Ros. 


Luzbel 


Ros. 

Luzbel 

Res. 

Luzbel 

R<  s. 

Luzbel 


¡Ja,  ja,  ja!  Ahora  soy  yo  la  que  ríe.  ¿Duque? 
¡Ja,  ja,  ja! 

(¡Maidiciónl  Si  llegase  el  estúpido  de  Ri¬ 
chard...  (con  decisión.)  Juguemos  el  todo  por 
el  todo.)  Pues  bien,  señora,  sí...  soy  Luzbel. 

¡Oh!  (Con  gran  alegría.) 

Pero  ¡por  Dios!  silencio,  si  no  quiere  mi  per¬ 
dición.  Yo  le  devolveré  todo  su  dinero.  Ten¬ 
drá  usted  mi  eterna  gratitud. 

¿Y  su  cariño? 

(Después  de  vacilar  un  instante.)  Y  mi  Cariño. 

¡Oh,  gracias!  Ahora  quiero  saber  lo  que  hizo 
usted  aquella  noche  cuando  quedé  desma¬ 
yada  de  terror...  (¡Qué  hermoso  es  el  mise¬ 
rable!) 

¿Aquella  noche?  ..  Al  verla  a  usted  joven  y 
bella  surgir  entre  la  albura  del  lecho,  el  la¬ 
drón  olvidó  que  lo  era  y  quedó  el  hombre 
apasionado  .. 

¿Y  qué  más? 

Se  desmayó  usted. 

¿Y  después?... 

Después...  nada.  Tomé  el  dinero  y  los  valo¬ 
res  y  desaparecí. 

No.  Me  engaña  usted...  (Oyense  algunas  voces 
por  el  foro.) 

¡Ahí  silencio.  Vienen  los  actores.  Vamos, 
pronto;  por  aquí...  (Se  dirigen  hacia  la  izquierda, 
pero  se  detienen  al  ver  a  Richard  y  algunos  abonados.) 

Es  imposible.  Disimulemos. 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  RICHARD,  MAULEON,  RENARD  y  GOOLF. 

Rich.  Adelante,  queridos  amigos.  ¡Elena  está  ge- 
niall  (Viendo  a  Rosario.)  ¡Señora!.»,  (á  Luzbel  ) 
Duque,  le  presento  a  la  más  hermosa  vícti¬ 
ma  del  célebre  Luzbel.,  (a  Rosario.)  Supongo 
que  me  habrá  traído  usted  el  pañuelo,  (a 
Luzbel.)  El  ladrón  en  su  huida  dejó  abando¬ 
nado  un  pañuelo  con  sus  iniciales  y  un  es¬ 
cudo. 

Luzbel  (¡Demonio!) 

Rich.  Esta  señora  lo  recogió,  y  según  promesa, 

debe  entregármelo. 

Ros.  Amigo  Richard...  efectivamente*  El  pañuelo 


estaba  en  mi  poder...  pero...  me  ha  f- ido  im¬ 
posible  encontrarlo  (Luzbel,  que  ha  seguido  con 
ansiedad  las  palabras  de  Rosario,  respira  con  satisfac¬ 
ción.  Por  dentro  óyense  aplausos  insistentes.)  Le  pro¬ 
meto  buscarlo  más  detenidamente. 

Rich.  ¡Qué  lástima,  Duque!  ¡Esto  que  nos  hubiera 
dado  la  pista! 


ESCENA  IX 


DICHOS,  ELENA,  algunos  abonados  y  artistas  por  el  foro. 


Elena 


Luzbel 

Belson 

Ren. 

Goolf 

Rich. 

Ros. 

Luzbel 

Elena 

Ros. 

Luzbel 


Elena 


Rich. 

Ros. 

Luzbel 

Ros. 

Luzbel 


Luzbel 


¡Oh,  qué  anlausosl...  El  público  me  quiere 
demasiado...  Duque,  ¿por  qué  ha  desapare¬ 
cido  usted  de  entre  bastidores? 

Había  tanta  gente...  Vine  aquí,  al  salón- 
cilio... 

¡Soberbial 

¡Colosal! 

¡Mocho  fransesa! 

¡Etérea! 

(Aparte  a  Luzbel.)  ¿Qué  relación  tiene  usted 
con  esta  mujer? 

Amistad  solo.  (¿Y  cómo  le  doy  el  collar?  Si 
pudiera  alejarla  ..)  (por  Rosario.) 

Soy  feliz,  muy  feliz.  ¡Cómo  aplaudía  el  pú- 
blicol 

Presénteme  a  ella,  (a  Luzbel.) 

Elena...  Tengo  el  gusto  de  presentarle  a...  la 
última  víctima  de  ese  misterioso  ladrón 
Luzbel. 

Señora...  (se saludan.)  Habrá  usted  pasada  un 
susto  muy  grande...  Lo  comprendo...  (a  to¬ 
dos.)  Señores,  con  permiso,  voy  a  quitarme 
este  traje.  (Eutra  en  su  camerino  lanzando  desde  la 
puerta,  una  intensa  mirada  a  Luzbel.) 

¡Oh!  ¡Como  me  ha  mirado!... 

(a  Luzbel.)  La  mirada  de  esa  mujer  hacia  us¬ 
ted,  es  de  amor. 

No... 

Sí,  sí...  no  lo  niegue.., 

(¡Celos!...  ¡Esto  me  faltaba!)  Ya  le  he  dicho 
que  entre  ella  y  yo  solo  reina  amistad. 
(¿Cómo  entregar  ahora  el  collar  a  Elena?) 

(Oyese  a  la  derecha,  un  grito  que  da  Elena.  Todos  se 
precipitan  hacia  la  puerta.) 

¡Un  grito! 


Unos 

Otros 

Elena 

Rich. 

Elena 

.Kich. 

Luzbel 

Todos 

Rich. 


Elena 

Rich. 


Todos 

Rich. 

Todos 

Rich. 


Mau 

Luzbel 


Ros. 

Rich. 


Ros. 

Rich. 


Luzbel 


¿Qué  pasa? 

¿Qué  sucede?... 

(Desde  el  camerino.)  ¡Me  han  robado!  ¡Me  han 
robado!  (Todos  se  agolpan  ante  la  puerta  ) 
¿Robado?  ¿el  qué?  (Entra  en  el  camerino.) 

El  collar  de  usted,  señor  Richard.  Aquí  está 
el  estuche  vacío. 

¡Vacío!  ¡Y  eu  mis  barbas!...  (Toma  el  estuche, 
lo  arroja  furioso  sobre  el  tocador  y  sale  al  saloucillo.) 

(,Oh!  ¡Es  el  collar  que  Earfán  me  ha  entre- 
gado!) 

¡Qué  escándalo!  (Todos  van  de  una  parte  a  otra.) 
A  ver.  Que  cierren  las  puertas  y  no  salga 
nadie.  ¿Se  ha  encontrado  la  consabida  tar¬ 
jeta  de  Luzbel? 

No  hay  nada  sobre  la  mesa. 

(Examinando  la  cerradura  del  camerino.)  ¡Oh,  aquí 

están  las  señales  de  la  ganzúa!  Ya  sé,  ya  sé 
quien  ha  sido. 

¿Qu:én?  (Espectación  en  todos.) 

¡Un  ladrón! 

¡Claro!  (Elena  sale  de  su  camerino.! 

Señores,  me  han  de  perdonar,  pero  quiero 
que  se  alejen  las  sospechas...  Voy  a  proceder 
a  un  registro  de  los  caballeros. 

(¡Bonito  modo  de  alejar  las  sospechas.) 

(¡Qué  compromiso!)  (¿parte  a  Rosario  muy  rápi¬ 
do.)  (Es  preciso  que  me  salve  usted.  Yo  ten¬ 
go  el  collar.) 

(¡Dec graciado!  Démelo  usted.)  (Luzbel  entrega 
el  collar  a  Posario  y  ésta  se  lo  guarda  en  el  pecho.) 
(Registrando  con  mucha  delicadeza  a  los  caballeros.) 

Perdón.  Mil  perdones...  Duque,  ruego  a  us¬ 
ted  me  disculpe.  El  deber  profesional...  (Des¬ 
pués  de  haber  sido  registrados  todos,  Luzbel  pasa  a  la 
derecha.  Los  restantes  personajes  están  algo  a  la  iz¬ 
quierda.)  Nada;  no  parece...  Ahora  las  seño¬ 
ras  irán  pasando  una  a  una  al  camerino  de 
la  señorita  Bremocd  y  su  doncella  procede¬ 
rá  al  registro,  (a  Rosario.)  Señora...  Dé  usted 
ejemplo.  Usted  la  primera. 

¿A  mí  registrarme?  ¡Yo  soy  millonada! 
Perdón,  es  medida  general  también  para  las 
Señoras.  (Rosario  dirige  a  Luzbel  una  mirada  signi¬ 
ficativa.) 

(¡Oh!  ¿qué  hacer?  ¡Van  a  registrarla  y  la  en¬ 
contrarán  el  collai!...  ¡Una  idea,  una  idea!...) 

(viendo  que  se  dirigen  con  Rosario  al  camerino.  Como 
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Rich. 

Todos 


\ 

asaltado  por  una  idea.)  ([Ah!)  (Entra  con  precipita¬ 
ción  y  cautela  en  el  camerino,  saca  su  cartera  y  de  ella 
una  tarjeta;  se  dirige  al  mueble  donde  esta  el  estuche, 
lo  coge,  coloca  en  él  la  tarjeta  y  dice  desde  dentro.)  Se¬ 
ñores,  un  momento.  Aquí  en  el  estuche  veo 
una  tarjeta...  (sale  con  el  estuche  y  se  lo  ofrece  a 
Richard.)  Amigo  Richard,  ¿será  la  de  Luzbel? 
A  ver,  a  ver.  (Toma  el  estuche,  sacando  de  él  la 
tarjeta.  Todos  le  rodean  con  gran  interés  y  curiosidad. 

Leyendo.)  Efectivamente,  ¡Luzbel! 

¡Luzbell  (Asombro  general.  Richard,  suelta  el  estu* 
che  y  la  tarjeta  y  cae  desmayado  en  brazos  de  Mau- 
león;  todos  acuden  solícitos  y  Rosario  le  hace  aire  con 
su  abanico.  Cuadro  animado.  Telón  rápido.) 


MUTACION 


2 


CUADRO  SEGUNDO 


Salón  elegante,  decorado  con  suntuosidad.  Al  fondo  espaciosa 
galería  de  cristales  que  da  a  una  terraza,  con  balaustrada  practi¬ 
cable  sobre  el  jardín.  La  puerta  de  entrada  a  la  izquierda;  a  la 
derecha,  dos  espaciosas  puertas.  Lámpara  monumental  en  el  te¬ 
cho,  con  juego  de  luces  blancas  y  rojas,  que  se  encenderán  cuando 
lo  indique  el  diálogo.  Muebles  por  la  escena. 

La  acción  comienza  a  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

BARFÁN,  PILLET,  TELLIER  y  CORO  general  de  ladrones.  Las  se¬ 
ñoras  luciendo  modernos  y  elegantes  trajes  de  sociedad,  y  ellos  de 
frac.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  bailando. 


Música 

Cok  o  ¡Qué  dulce  vals — qué  expresión! 

Llega  a  mí — grato  el  son. 

Junto  a  ti — y  al  bailar 
siempre  su  son  quisiera 
escuchar... — sin  cesar... 

En  el  vals — el  amor, 
es  alado — rumor; 
es  placer — celestial, 
pues  no  hay  cosa  más  bella 
que  el  vals. 

Hablado 

Farfán  ¡Admirable!  Estamos  desconocidos. 

Pillet  ¿Quién  induce  a  Luzbel  a  reunirse  aquí  esta 
noche? 

Farfán  Un  Dios  todo  poderoso:  ¡el  amor! 

Todos  ¡El  amor! 

Fakfán  Luzbel  está  enamorado  de  la  Bremond,  esa 

tiple  tan  hermosa  de  la  ópera,  y  ella  del  du¬ 
que  de  París,  sin  sospechar  que  ama  a  Luz¬ 
bel... 

Pillet  ¿Y  vendrá  aquí? 

Farfán  tíerá  raptada  y  con  el  mayor  sigilo.  Bau- 
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din,  con  cuatro  compañeros,  está  embosca¬ 
do  en  el  camino  de  Montmartre  para  dete¬ 
ner  el  automóvil  de  la  Bremond,  la  cual  pa¬ 
sará  frente  a  este  hotel  en  dirección  a  París. 
Va  de  tu  quinta  a  la  ópera  como  todos  los 
días. 

Pillet  ¿Entonces,  esta  fiest*?... 

FaffAn  Se  da  en  honor  de  la  artista  para  que  no 
sospeche  la  verdad  al  ver  aquí  a  Luzbel. 
(Se  oye  la  bocina  de  un  automóvil.)  Debe  de  Ser  el 
auto.  Voy  a  enterarme.  Pasad  al  buffet  y 
mucha  discreción.  (Vase  por  la  izquierda  y  loa 
demás  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  II 

ELENA  y  un  CHAUFFEUR,  conducidos  por  FARFÁN,  BAUDIN  y 
dos  ladrones,  vestidos  con  elegancia,  por  la  izquierda, 

Elena  ¡Señores,  por  caridadl  ¿Dónde  me  llevan? 

Yo  entregaré  todo  mi  dinero. 

FarfAn  Perdón,  señora;  tenemos  otras  órdenes.  Díg¬ 
nese  esperar  aquí,  (ai  chauffeur.)  Usted,  síga¬ 
nos.  ^Farfán,  Baudin  y  sus  compañeros  se  llevan  al 
Chauffeur  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

ELENA,  después  LUZBEL,  por  la  segunda  derecha. 

Elena 

Luzbel 
Elena 

Luzbel 

Elena 
Luzbel 


Elena 

Luzbel 


Es  misterioso  todo  esto...  Esa  'gente  tan  ele¬ 
gante  no  pueden  ser  ladrones. 

(Allí  está.  ¡Qué  hermosa!...) 

(Volviéndose  al  ruido  de  los  pasos  de  Luzbel.)  ¡  Ah ! 

¿Usted  aquí,  duque  de  París? 

Estoy  en  mi  casa,  que  es  de  usted  desde 
este  momento. 

¡Eu  su  casal 

Esta  noche  doy  una  fiesta,  a  la  cual  desea¬ 
ba  que  usted  asistiese,  y  como  temía  su  ne¬ 
gativa,  unos  buenos  amigos  se  encargaron 
de  conducirla...  a  la  fuerza.  ¡Perdón,  Elena! 
Entonces,  ¿esos  señores...  no  son  ladrones? 
¡T'&n  ladrones  como  yo!  (Recalcando  la  frase.) 


Elena 

Luzbel 

Elena 

Luzbel 

Luzbel 


Elena 

Luzbel 

Elena 

Luzbel 


Elena 


¡Ah!  ¡Respiro!...  Le  confieso  que  me  han  he-_ 
cho  pasar  un  susto... 

¿Y  ahora? 

¡Ja,  ja,  ja!  Es  usted  demasiado  original  en 
sus  invitaciones.  Estoy  contenta  de  volverla. 

a  ver.  (Le  da  la  mano.) 

¡Elena!  (Besándosela.) 


Música 


(Con  pasión.) 

Bajo  un  cielo  con  nubes 
fué  mi  caminar, 
y  hoy  el  sol  de  mi  vida 
ha  nacido  ya; 
y  sus  rayos  que  queman 
van  al  corazón, 
y  al  tocar  con  su  fuego 
incensaron  amor... 
¡Calle,  por  Dios,  Augusto! 

¡Te  adoro  tanto!... 

Deja  que  en  tus  oídos 
vierta  mi  canto. 

Deja  que  yo  te  diga 
dulces  canciones... 
Siento  nacer  muy  dentro- 
mis  ilusiones... 

(Con  más  fuego.) 

Hasta  encontrarte 
fui  el  peregrino 
que  vacilante 
sigue  el  camino, 
pues  en  mi  pecho 
faltó  la  fe... 

Yo  iba  entre  zarzas 
con  hambre  y  sed  .. 

Y  la  mirada 
fija  en  el  cielo, 
sin  esperanzas 

de  hallar  consuelo... 
Pero  el  milagro 
lo  hizo  el  amor. 

Ya  sed  no  tiene 
mi  corazón. 

Oyéndote,  no  sé 
qué  siento  en  mi  interior. 

que  brota  en  mí  la  fe, 
nace  el  amor. 


Luzbel 


Los  DOS 

Luzbel 
Llena 
Los  DOS 

ROSARIO 

(Ros. 

Tellier 

Ros. 

Tellier 

Ro?. 


]Por  caridad, 
habla  sincero! 

•  ¡No  ves,  mi  bien, 
que  te  quiero! 

Augusto,  sin  cesar, 
la  vida  yo  crucé, 
también  sin  ilusión, 
también  sin  fe. 

Tu  amor 

me  ha  vuelto  otra  mujer. 

Ya  sé  lo  que  es  gozar, 
ya  sé  lo  que  es  placer. 

Yo  sueño  con  un  nido 
en  donde  estar  los  dos, 
teniendo  amor  por  dueño, 
teniéndolo  por  Dios, 
sin  penas  y  olvidado 
del  mundo  en  que  viví, 
y  en  un  altar  de  flores 
mirarte  junto  a  mí. 

¡Mi  dulce  bien, 
a  mi  lado  ven 
porque  yo  te  adoro! 

(Enlazado  a  ella  y  yéndose  ambos  lentamente  por  la 
primera  derecha.) 

¡Oh,  qué  placer! 

¡Oh,  qué  ilusión! 

¡Tuyo  será 
mi  corazón!  (vanse.) 


ESCENA  IV 

TELLIER  por  la  izquierda,  seguidos  por  PANCHITO. 


Hablado 


¿Y  el  jefe? 

Señora,  creo  que  en  su  despacho. 

¿Puedo  verlo? 

Para  usted  nada  está  vedado  en  esta  caca. 
Tenemos  orden  de  franquearle  siempre  to¬ 
das  las  puertas. 

Bien.  Yo  misma  iré  a  buscarlo.  Panchito, 

aguárdame.  (Señalándole  la  izquierda,  por  dondo 
sple  Panchito  con  Tellier.) 
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Ros. 


Rich. 


ESCENA  V 

ROSARIO,  luego  RICHARD. 


¡Qué  alegría!  ¡En  su  casa!...  Dos  días  hace- 
que  no  veo  a  Luzbel  y  son  dos  siglos  para 
mi  corazón.  ¡Cómo  le  adoro!...  ¡Oh,  noche 
inolvidable!  Su  amor  es  mi  esperanza.  Pero 
si  no  me  amara...  ¡Que  no  estallen  mis  ce¬ 
los,  porque  serían  terribles!  (Mirando  hacia  la 
derecha.)  ¿Dónde  estará?  ¡Qué  sorpresa  voy  a 
Causarle!  ¡A};!  (Suspira  y  vase  segunda  derecha.) 


féúsica 


(Nocturno  muy  piano  hasta  el  fin  de  la  escena.  Quéda^ 
se  un  instante  la  escena  sola.  Ya  ha  anochecido.  Por 
la  balaustrada  de  la  terraza,  que  se  supone  da  al  jar¬ 
dín,  se  ve  subir  a  Richard  con  sumo  cuidado.  Salta  a 
la  galería  con  cautela  y  de  ésta  pasa  a  la  escena.  Al 
verse  en  el  salón  enciende  una  linterna  eléctrica,  y  se 
alumbra  el  camino,  yendo  de  una  a  otra  parte  muy 
misterioso.  Richard  viste  traje  de  'sport»  y  gorra.) 

Heme  aquí...  ¿En  qué  arcano  me  he  meti¬ 
do?  El  automóvil  era  sospechoso...  y  ha  en¬ 
trado  precisamente  en  esta  casa,  que  unos 
confidentes  me  señalaron  come  de  Luzbel... 
¿Estaré  al  fin  en  su  guarida?  ¿Lograré  mi 
intento?  Escudiiñaremos  por  todas  partes.^ 

(l  o  hace  rápidamente,  y  al  fin  se  pone  de  rodilla»,  saca 
una  lupa  y  una  cinta  métrica  y  examina  el  suelo  con 
la  una  y  lo  mide  con  la  otra,  alumbrándose  con  la 
linterna  eléctrica.)  Veinticinco  centímetros  por 
cuatro  y  dos  milímetros...  ¡Hum!...  Las  me¬ 
didas  aproximadas  del  pie  de  Luzbel...  (En 
otro  sitio.)  Aquí  veo  un  pelo...  ¿De  quién  será 
este  pelo?  ¡Al  pelo!  Es  un  dato...  (Más  allá.) 
¿Qué  es  esto?  La  señal  invisible  de  otro  pie... 
Es  decir,  invisible,  no,  porque  no  la  vería..'. 
Quise  decir  a  simple  vista...  El  propietario 
de  este  pie  ha  permanecido  inmóvil  dos  mi¬ 
nutos  y  trece  segundos...  después  ha  tosido 
y  lanzado  un  bostezo...  ¡La  que  a  mí  se  me 
escape!...  ¡Ahí  Una  punta  de  cigarro...  Este 
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señor  fuma,  no  cabe  duda,  (sigue  examinando 
el  suelo  con  gran  cuidado,  arrimando  a  él  la  nariz  y 
mirando  a  través  de  la  lupa.) 

ESCENA  VI 

RICHARD  y  LUZBEL 


Luzbel 


Rich. 


Luzbel 

Rich. 

Luzbel 

Rch. 

Luzbel 

Rich. 


Luzbel 

Rich. 

Luzbel 

Rich. 

Luzbel 


Rich. 

Luzbel 

Rich. 

Luzbel 

Rich. 


Luzbel 


Rich. 

Luzbel 


(Sale  por  la  segunda  derecha  y  enciende  la  luz  eléc¬ 
trica.  Ve  a  Richard  de  espaldas,  sin  conocerle,  y  va  a 
él;  éste  se  incorpora,  extrañado  de  la  luz.  Luzbel  saca 
un  revólver,  llega  a  Richard  y  con  la  mano  libre  le 
toca  en  un  hombro.)  Caballero. 

(Se  vuelve  súbito,  y  al  ver  a  Luzbel  que  le  apunta  con 
el  revólver,  lanza  una  exclamación  de  terror  y  queda 
cuan  largo  es.)  ¡  Ahí 
(Reconociéndolo.)  ¡Richard! 

(ídem.)  ¡El  duque  de  París! 

¿A  qué  placer  debo  verle  en  mi  casa? 

¿En  su  casa?  ¡Oh,  me  he  equivocado  sin 
duda!... 

¿Cómo? 

Escalé  la  verja  del  jardín  y  entré  por  la  te¬ 
rraza  creyendo  hallarme  en  la  vivienda  de 
Luzbel. 

¡  Elll  (ün  movimiento  de  sobresalto,  que  en  seguida 
contiene.)  ¡ Extraordinario!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Conste  que  mis  confidentes  me  han  dado  la 
pista.  Yo  no  me  he  equivocado  nunca. 

¡Ja,  ja,  jal 

(¡Y  se  ríe  de  nuevo!) 

Lo  cierto  es  que  ha  invadido  usted  una 
vivienda  ajena,  y  eso  está  penado  por  la 
ley. 

Duque,  mil  perdones... 

¿Y...  ha  venido  usted  solo? 

No.  Ahí  fuera  teDgo  veinte  agentes. 
(¡Demonio!) 

¡Si  aún  me  parece  mentira!...  Además,  vi 
un  automóvil  y  me  pareció  que  se  conducía 
violentamente  en  él  a  una  mujer. 

Es  asombrosa  su  fantasía.  Efectivamente,  el 
auto  ha  penetrado  en  esta  quinta,  en  la  del 
duque  de  París.  Venía  en  él  Elena. 

¡Elena! 

Celebro  esta  noche  una  fiesta  en  su  honor. 


ESCENA  VII 


DICH03, 

Luzbel 

Farfán 

Luzbel 

Rich. 

Luzbel 

Rich. 

Luzbel 

Rich. 

Luzbel 


Ros. 

Luzbel 

Ros. 

Luzbel 

Ros. 


CORO  general  de  ladrones.  Salen  por  la  segunda  derecha 
tumultuosamente,  como  asustados. 


¿Qué  es  eso? 

(sin  ver  a  Richard.)  La  policía  rodea  la  casa. 
(Reponiéndose  al  verlo.) 

(Aparte  a  Farfán.)  Ya  lo  Sé.  Calma. 

(Con  flema  riendo.)  ¡Ah,  SÍ!...  Son  mis  mucha- 
chos,  que  estarán  impacientes  al  no  verme 
salir. 

Amigo  Richard,  vaya  usted  a  tranquilizar¬ 
los,  y  que  entren.  Daré  orden  para  que  les 
sirvan  una  copa  de  champan. 

En  seguida.  (Aparte  a  Luzbel.)  ¿Quiénes  son 
estos  señores? 

Todos  ellos  personas  de  la  más  rancia  no¬ 
bleza. 

Ya  se  les  conoce.  La  que  a  mí  se  me  esca¬ 
pe...  (Richard  saluda  con  exageración  y  vase  iz¬ 
quierda.) 

(a  los  suyos.)  Farfán,  pronto...  Que  sirvan 
champan  a  los  agentes,  pero  con  narcótico, 
y  cuando  se  queden  dormidos,  dejadlos  en¬ 
cerrados.  (Vase  Farfán  iiquierda.)  Y  todos  VOS- 
OtrOS  tranquilidad.  (Vanse  todos  por  la  primera 
derecha,  excepto  Luzbel*) 

ESCENA  VIII 


LUZBEL  y  ROSARIO,  por  la  segunda  derecha. 

¡Luzbel! 

Calla.  No  pronuncies  mi  nombre.  La  poli¬ 
cía  está  en  casa.  Ese  maldito  Richard  me 
persigue.  ¿A  qué  has  venido  esta  noche? 
Sentía  la  nostalgia  de  tus  caricias.  Perdóna¬ 
me,  Augusto.  Deseaba  verte...  estar  a  tu 
lado... 

¡Rosario,  por  Dios! 

¿Qué  acento  es  ese?  ¡Ay,  mi  niño!  ¿Te  mo¬ 
lesto?  ¡Ah!  ¡Ya!...  Acabo  de  saber  que  la  Bre- 
mond  está  aquí.  Tú  no  me  amas,  Augusto. 
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Luzbel 

Ros. 

Luzbel 

Ros. 

Luzbel 

Ros. 

Luzbel 

dichos, 

Rich. 

Ros. 

FaRFÁN 

Baudin 

Farfán 

Baudin 

Luzbel 

Todos 


¡Qué  locura! 

Te  atrae,  te  encadena  esa  artista... 

¡Qué  vehemente  eres!  Calma,  Rosario.  Si 
ella  está  en  mi  casa  es  porque  doy  una 
fiesta  para  despistar.  Ese  ridículo  detective 
ha  llegado  a  sospechar  que  ésta  es  la  casa  de 
Luzbel.  También  asiste  a  la  fiesta. 

Es  que  si  me  engañaras... 

¡Qué  loca  eres!  Con  tus  transportes  vas  a 
comprometerme.  Tú  no  querrás  mi  perdi¬ 
ción. 

Sí:  la  quiero  antes  que  verte  de  otra  mu¬ 
jer... 

Cree  mis  palabras...  Silencio,  Richard  llega. 


ESCENA  IX 

RÍCHARD,  FARFAN  tras  él  y  luego  CORO  GENERAL. 

(saliendo  por  la  izquierda.)  Ya  he  tranquilizado 
a  mis  muchachos.  Han  entrado  y  sus  cria¬ 
dos  les  sirven.  ¿Qué  veo?  La  bella  cubani- 
ta...  ¡Señora! 

Tanto  gU8to,  amigo  mío...  (Alargándole  la  mano 
que  Richard  besa.) 

(Al  volverse  Richard  tropieza  coa  Farfán,  el  cual  lo 
espiaba  y  finge  no  haberlo  visto.  Al  separarse  Farfán, 
muestra  eu  su  mano  la  cartera  de  Richard,  de  la  cual 
le  ha  despojado,  ocultándola  con  disimulo  ) 

Mil  perdones,  señor  Richard...  (En  el  lado 

opuesto,  junto  al  proscenio,  examina  con  cautela  la 
cartera.  El  Coro  general  comienza  a  salir  poco  a  poco, 
por  ambas  puertas  de  la  derecha.)  ¡La  Cartera!  Es¬ 
tán  todo3  sus  papeles...  ¡Y  dos  billetes  de 
mil  francos!. . 

(Que  llega  junto  a  Farfán  y  le  sorprende.)  ¿Qué 

haces,  Farfán? 

¡Cáspita!  ¡Me  has  asustad:»!  Acabo  de  quitar 
la  cartera  a  Richard. 

Confieso  que  no  se  me  había  ocurrido  hacer 
al  detective  esa  jugarreta.  ¡Eres  un  maestro! 

(Dándole  la  mano.  Siguen  hablando.  Farfán  guarda  la 
cartera.) 

Señores,  se  acerca  la  bella  y  gentil  artista 
Elena  Bremond.  ¡Hurra  por  la  hermosa! 
¡Hurral  (ai  verla  llegar.) 


ESCENA  X 


DICHOS  y  ELENA,  que  sale  primera  derecha.  Todos  los  caballeros 
se  acercan  a  saludarla  galantes.  Mucha  animación. 


Música 

Ellos 

¡Qué  gran  hermosura, 
qué  linda  criatura! 

Elena 

(á  Luzbel. , 

¡Oh,  invitación  original, 
jamás  se  ha  visto  fiesta  igual! 

Luzbel 

Su  voz  tan  divina 
en  esta  fiesta  mía 

Todos 

Elena 

oir  quisiera  yo. 

Que  cante,  sí,  que  cante. 

Con  placer  voy  a  cantar 
la  canción  de  la  cautiva, 
ya  en  París  tan  popular. 

Cautiva  una  linda  mora, 
de  amores  endechas  llora 
en  su  triste  soledad... 

i  4 

j. 

Su  aduar  un  día  lejano, 
quemó  un  sultán  inhumano 
y  perdió  su  libertad. 

¡Ay,  pobre  mora  cautiva, 
que  siempre  está  pensativa, 
traspasada  de  dolor!... 

Su  pecho  esconde  el  tesoro 
de  la  imagen  de  aquel  moro 
que  le  cantaba  su  amor. 

Hechicera,  prisionera, 
cesa  en  tu  amoroso  afán 

Coro 

Eleka 

y  el  empeño  de  tu  ensueño, 
llega  a  cantarle  al  sultán. 

Hechicera,  prisionera. .  etc. 

¡Oh,  mora,  que  llora, 
tormentos  de  amor; 
amores  no  llores 
y  vé  a  tu  señor! 

¡Implora,  al  que  adora 
la  más  linda  ñor 
que  crece  en  su  harén, 
pues  él  sabe  bien 
lo  que  es  el  amor! 

(Al  acabar,  todos  aplauden  con  entusiasmo.) 
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Ros. 


Todos 

Ros. 


Farfán 


Ros. 

Elena 

Rich. 


Ros. 


Hablado 

(Aparte,  «on  despecho.)  (¡Oh,  qué  furor!  Todos  la 
aplauden  y  Luzbel  se  olvida  de  mí  a  su  la¬ 
do.  ¿Qué  hacer  para  contrarrestar  el  triunfo 
de  esa  mujer,  para  vencerla?  ¡Ahí)  (a  todos.) 
Señores,  deseo  ofrecer  a  ustedes  una  canción 
apache.  ¿Aceptan  la  ofrenda? 

Sí...  sí.  (o  ran  revuelo.) 

Figúrense  ustedes  que  nos  hallamos  en  una 
misteriosa  taberna  de  Montmartre;  todos 
ustedes  son  apaches  y  yo  la  amante  del  Jefe, 
el  más  valiente  de  todos. 

¡Soberbio!  Voy  a  dar  carácter  a  la  escena 
encendiendo  la  luz  roja.  (Da  a  la  llave  de  la  luz 
eléctrica  y  se  apagan  las  luces  blancas  de  la  lámpara, 
encendiéndose  las  rojas,  quedando  la  escena  ilumina¬ 
da  espléndidamente  de  este  color.) 

Así. 

¡Oh,  qué  interesante!... 

(¡Esto  de  los  apaches  me  da  mala  espina!) 

Música 

Prestadme  atención, 
apaches  míos, 
pues  quiero  entonar 
el  canto  de  más  bríos, 
la  canción  del  apacb. 

En  las  sombras  sin  cesar 
siempre  espera  mi  ladrón 
dispuesto  por  mi  a  robar 
jugándose  el  corazón. 

¡Y  qué  hermoso  está  y  qué  bello 
cuando  lo  veo  llegar 
a  poner  sobre  mi  cuello 
algún  valioso  collar! 

Si  a  la  luz  de  la  luna 
miro  su  mano 
que  la  sangre  de  un  pecho 
vierte  inhumano, 
yo  coloco  en  sus  labios, 
en  loco  acceso, 
mis  labios,  y  con  ansia 
le  doy  un  beso. 

La  noche  yo  aguardo, 
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€oro 

Luzbel 

Elena 

Ros. 


Rich  . 

Ros. 

Rich. 

Ros. 

Rich. 

Ros. 


sus  sombras  espero, 
y  entre  la  noche 
también  yo  hiero, 
también  yo  robo, 
porque  te  quiero. 

¡Mi  apache,  me  muero! 
La  noche  yo  aguardo,  etc. 


Hablado 

Y  ahora,  queridos  amigos,  comienza  el  bai¬ 
le.  Elena,  ¿bailamos? 

Con  mucho  gusto. 

(Aparte,  al  verlos  que  se  enlazan.)  ¡Oh,  despecho! 
(Cogiendo  a  Richard  y  disponiéndose  a  bailar  con  él. 
Por  dentro  óyese  un  piano  tocando  el  vals  del  princi¬ 
pio  de  este  cuadro.  Todos  forman  parejas  y  comienzan 
a  bailar,  yéndose  por  ambas  puertas  de  la  derecha. 
Rosario  y  Richard  siguen  bailando  después  que  todos 
han  desaparecido.) 

ESCENA  XI 

ROSARIO  y  RICHARD,  después  un  CRIADO 

(Desenlazándose  de  Rosario  con  muestras  de  gran 
cansancio.)  Señora,  basta  ya;  no  estoy  para 
bailes. 

Amigo  mío,  yo  tampoco  me  siento  dueña 
de  mis  nervios  y  temo  que  mi  sangre  cuba¬ 
na  me  impulse  a  dar  un  escándalo.  ¡Falso... 

traidor!  (paseándose  con  desesperación.) 

Sufre  usted  de  amor...  ¡Ay,  yo  también! 
¡Elena  ingrata!...  ¡Coqueta!... 

Basta.  (Con  desesperación.  Resuelta.)  La  Vengan¬ 
za  es  el  placer  de  los  dioses.  ¿Usted  desea 
coger  a  Luzbel? 

¿Eh!  ¿Dónde  está?  (con  miedo,) 

Van  a  cumplirse  sus  deseos.  (Toca  un  timbre 
que  habrá  sobre  una  mesa.  A  un  criado  que  aparece.) 

Avise  usted  a  la  señorita  Elena  Bremond. 

(Vase  el  Criado  segunda  derecha.  A  Richard.)  Aguár¬ 
deme  usted  aquí.  Vuelvo  en  seguida.  Voy  a 
buscar  a  mi  botones  y  él  será  nuestro  ins¬ 
trumento.  (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XII 


RICHARD,  después  ELENA;  luego  ROSARIO  y  PANCHITO 

Rich.  ¿Qué  ha  dicho  la  cubana?  ¿Coger  a  Luzbel? 

¡Bah!  El  despecho  le  hace  desvariar,  como  a 
mí...  ¡Ay  de  mí! 

ELENA  (Que  le  ha  sentido  suspirar  al  salir  seguuda  derecha.) 

¡Pobrecito  Richard!  ¿Qué  le  pasa  a  mi  raton¬ 
cito?  ¿Usted  sabe  quién  me  llamaba?  (Acercán. 

dosele  mimosa.) 

Rich.  La  viudita  del  país  cálido.  Véala  por  dónde 
llega. 

Ros.  (Entra  por  la  izquierda  seguida  de  Panchito.)  Seño¬ 

rita  Bremond,  quiero  que  hablemos. 

Elena  ¡Qué  rostros  más  fúnebres!  Todos...  Todos... 

Rich.  (señalando  a  Panchito.)  Y  el  de  ese,  también. 

Ros.  Señorita,  deje  usted  el  acento  frivolo  y  es¬ 

cuche...  Y  usted,  Richard.  Voy  a  revelarles 
un  secreto...  a  arrancar  la  máscara  a  un  mi¬ 
serable  que  le  engaña  a  usted,  enamorándo¬ 
la;  que  me  engaña  a  mí,  enamorándome 
también. 

Elena  ¿A.  quién  se  refiere  usted? 

Ros.  Al  Duque  de  París.  ¿Saben  ustedes  quién  es- 

el  Duque? 

Todos  ¿Quién? 

Ros.  Luzbel,  el  célebre  ladrón. 

TODOS  ¡¡¡Elüi  (Asombrados.) 

Rich.  (Lleno  de  miedo.)  ¡Lll...  lu...  Luzbell 

Ros.  Si. 

Elena  ¡Ah'...  ¡Infame!...  ¡Era  un  juego  su  amor! 

Ros.  Y  loe  invitados  que  hay  aquí,  ladrones  de 

su  banda. 

Rich.  (con  más  miedo.)  ¡La...  la...  ladrones!... 

Ros.  ¿Sabe  usted,  Richard  la  suerte  que  han  co¬ 

rrido  los  suyos?  Están  narcotizados  y  bajo 
llave. 

Rich.  (sobresaltado.)  ¡Dios  mío!  ¡Y  yo  estoy  en  la 
ratonera!  (a  Elena.)  Con  razón  me  llamaba 
usted  antes  su  ratoncito. 

Elena  (con  amargara.)  ¡Cruel  desengaño!  ¡Era  el  Du¬ 
que!  Ha  jugado  con  mis  sentimientos.  ¡Un 
ladrón! 

Rich.  ¡Qué  ladrón! 

Ros.  ¿Qué  piensan  ustedes? 
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Rich. 

Roc. 

Rich. 

Elena 

Ros. 

Rich. 

Ros. 

Rich. 

Ros. 

Rich. 

Elena 

Ros. 

Rich. 

Ros. 


Rich. 


Elena 

Rich. 

Elena 

Rich. 


Elena 

Rich. 


Elena 

Rich. 


¿Yo?  Que  nos  marchemos  todos. 

Eso  nunca. 

Pues  me  iré  yo... 

(Como  tomando  una  resolución  de  prouto.)  |Es  ne¬ 
cesario  que  nos  venguemos! 

¡Debemos  declararle  guerra  sin  cuartel! 

Pero  él  es  dueño  ahora  de  la  situación.  Si 
salimos  de  aquí  sospechará. 

He  pensado  que  Pancbito  vaya  a  hacer  la 
denuncia  a  la  inmediata  comisaría. 

No,  mejor  será  a  los  primeros  guardias  que 
encuentre,  para  ganar  tiempo. 

¿Le  conocerán  a  usted? 

Tal  vez  no.  Pero  acreditaré  suficientemente 
la  personalidad  con  mis  documentos. 

¿Y  cómo  sabremos  cuándo  se  hallarán  ante 
esta  casa? 

¿Cómo?  (pensando.)  Ya  está.  Panchito  cantará 
cuando  llegue  con  la  policía. 

Eso  es.  Panchito,  por  Dios;  canta  en  se- 
guida. 

(A  Panchito.)  Pronto.  Ven  por  aquí.  (Dirigiéndo¬ 
se  hacia  la  izquierda  por  donde  sale  con  Panchito.) 


ESCENA  XIII 

ELENA  y  RICHARD. 


(a  Elena^  que  se  ha  quedado  pensativa.)  ¿Qué  le 

pasa  a  usted,  Elena?  Se  ha  quedado  pensa¬ 
tiva. 

Sí,  es  cierto. 

Y  era  ese  hombre  al  que  usted  prefería. 

¡Era  tan  galante!... 

¡Famosa  galantería  la  de  ese  hombre!  Acaso 
fingía,  pensando  apoderarse  de  sus  alhajas. 
Por  fin  ahora  me  explico  la  desaparición 
del  collar. 

Basta,  basta  ya.  Sus  palabras  despedazan 
mi  corazón.  És  preciso  abatir  a  ese  hombre, 
(con  miedo  y  dispuesto  a  irse.)  El  se  acerca;  en¬ 
treténgalo  usted,  Elena,  para  dar  tiempo  a 
que  avisen  a  la  policía. 

Sí.  No  desmayaré.  Sabrá  cómo  se  venga  una 
mujer. 

(¡Dios  mío,  que  cante  Panchito  prontol)  (vase 

por  la  izquierda.) 
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Luzbel 

Elena 

Luzbel 

Elena 

Luzbel 

Elena 

Luzbel 


Elena 

Luzbel 


Luzbel 


Pan. 


ESCENA  XIV 

ELENA  y  LUZBEL  por  la  derecha. 


Elena. 

¡Ahí  ¿Es  usted,  Augusto? 

Tu  admirador  rendido,  tu  esclavo. 

¿Mi  esclavo? 

Sí,  porque  me  has  encadenado  a  tu  volun¬ 
tad. 

¡Qué  romántico! 

Elena,  yo  quisiera  forjar  un  trono  muy  alto 
para  ti,  donde  colocarte  orgulloso  y  adorar, 
te  como  una  diosa. 

Trono  hecho  con  ilusiones,  que  al  menor 
soplo  vendría  abajo. 

Trono  hecho  con  amor,  y  el  amor  es  fuerte 
como  el  granito.  No  olvides  que  soy  dueño 
y  señor  de  mi  corazón,  y  mi  corazón  te 
adora. 


Música 

(Que  continuará  hasta  el  final  del  cuadro.) 

Hasta  encontrarte 
fui  el  peregrino 
que  vacilante 
sigue  el  camino; 
pues  en  mi  pecho 
faltó  la  fe. 

Yo  iba  entre  zarzas, 
con  hambre  y  sed... 

(Dentro  y  cantando  interrumpiendo  el  canto  de  Luz. 
bel.) 

¡Oh,  mora 
que  lloras 
tormentos  de  amor, 
amores 
no  llores, 
y  ve  a  tu  señor. 

(Elena,  al  oir  el  canto  árabe,  queda  sobrecogida  y  es¬ 
cucha  un  momento  con  angustia,  yendo  hacia  la  iz¬ 
quierda.  Luzbel  sigue  sus  movimientos,  sin  comprender 
lo  que  la  pasa.) 
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HahEado  con  música 

(¡La  policía!) 

(Escuchando.)  ¿Quién  canta  la  canción  árabe? 
(¡Llegó  el  momento!) 

Ese  canto...  (Yendo  hacia  la  izquierda.) 

¿Dónde  vas? 

Quiero  ver... 

(inteiponiéndose  )  Atrás...  No  se  pasa. 

Elena,  ¿qué  veo  en  ti? 

¡Atrás,  atrás,  Luzbel! 

(con  estupor.)  ¡Ehl  ¿Qué  has  dicho? 

Que  creí  en  ti,  y  la  hora  sonó  para  el  perju¬ 
ro,  para  el  infame. 

¿Sabes?... 

Todo.  Tú  eres  Luzbel.  Jugaste  con  el  fuego 
y  te  abrasó. 

¡Elena!... 

Ahí  fuera  está  la  policía.  En  ello  intervino 
el  amor  de  la  cubana  y  mi  desencanto. 
Elena,  Elena... 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  FARFAN 
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Augusto.  (Sale  precipitadamente  y  dando  muestras 
de  sobresalto.) 

¿Qué?  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  (Como  si  despertara  de  un 
sueño.) 

La  policía  llega. 

Ya  lo  sé.  (Arrogante.)  Seamos  los  de  siempre 
frente  al  peligro.  ¿Está  libre  la  salida? 

Los  agentes  rodean  el  hotel,  pero  aún  está 
franca  la  puerta  que  da  al  parque  inme¬ 
diato. 

Escapaos  todos  por  allí.  ¿Estás  satisfecha, 
Elena? 

(Vase  Farfán  por  donde  llegó.) 

¡Calle,  calle,  Augusto!. . 
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ESCENA  XVI 

ELENA,  LUZBEL,  RICHARD  y  ROSARIO  seguidos  de  PANCHITO. 

Después  FARFAN  y  Ladrones 
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(Entrando  y  con  énfasis.)  Luzbel,  [ ya  eres  mío! . 
Te  avisé  el  peligro,  Augusto. 

Aún  soy  libre.  (Yendo  hacia  el  fondo.)  ¡Luzbel 
siempre  es  Luzbel!  (Sacando  un  revólver.  Ri-  - 
chard  da  un  salto  y  se  esconde  detrás  de  Panchito, 
muy  asustado.) 

(¡Dios  mío!  ¡Le  hace  blanco!) 

El  que  me  siga  muere.  ¡Hasta  la  vista,  que¬ 
ridos  amigos!  (Riendo  va  hasta  el  fondo,  y  al  ir  a 
desaparecer  se  detiene  al  ver  a  Farfán  y  al  Coro  de 
Ladrones  que  entran  precipitadamente.) 

Luzbel,  ya  es  imposible  la  salida.  Estamos 
cercados. 

¡Maldición!  ¡Vencido! 

¡Yo  eres  míol  (Riendo.  El  momento  ha  de  resultar 
solemne.  Gran  ansiedad  en  los  Ladrones.) 


ESCENA  ULTIMA 

.  \ 

DICHOS;  un  3ARGENTO  y  Guardias  de  la  Paz. 


¡Alto!  (Desde  la  puerta  izquierda.  Expectación.  Pasa 
en  seguida  al  centro  de  la  escena,  quedando  los  Guar¬ 
dias  ante  la  puerta.) 

(Envalentonado.)  ¡Alto! 

¿Quién  de  ustedes  es  el  famoso  Luzbel? 

j  Ese.  (Señalando  a  Luzbel.) 

¡Ah!  (Que  está  a  la  derecha  de  Luzbel,  como  asaltado 
de  una  idea  y  sacando  la  cartera  de  Richard,  que  en¬ 
trega  con  mucho  cuidado  a  Luzbel,  diciéndole  aparte.) 

Tome,  la  cartera  de  Richard  con  sus  pape¬ 
les. 

(Cogiéndola  y  comprendiendo  le  idea  de  Farfán.  Apar¬ 
te.)  ¡Ah!...  (auo)  ¿Yo  Luzbel?...  Sargento, 
pregunte  usted  a  ese  hombre  quién  es. 

¿Yo?  Soy  Richard,  el  detective  Richard. 
¿Usted?  ¡Ja,  ja,  ja!  (Richard  se  lleva  la  mano  al 
bolsillo  interior,  rápido,  pero  al  ver  que  no  tiene  la 
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cartera  queda  azorado,  buscándosela  Inútilmente  por 
todos  los  bolsillos.)  En  nombre  de  la  ley,  prén¬ 
dalo  usted;  es  Luzbel. 

¡Yo! 

¿Y  usted,  ¿quién  es? 

El  detective  Richard.  (Mostrando  la  cartera  de 
Richard,  que  entrega  al  Sargento.) 

¿Eh?  ¿Usted?  (Con  estupor.) 

¿Tú? 

¡El! 

Sí.  Y  esas  mujeres  y  el  que  le  ha  avisado, 
sus  cómplices. 

¡Protesto! 

(a  Richard.)  Luzbel,  caíste  en  tu  propia  red. 
Sargento,  estoy  en  mi  casa,  donde  celebro 
una  fiesta  que  se  ha  visto  interrumpida  por 
este  incidente  desagradable,  (ei  sargento  le 
devuelve  la  cartera.)  Cumpla  usted  con  su  de¬ 
ber. 

(El  Sargento  ordena  a  sus  subordinados  prender  a 
Richard  y  Fanchito;  aquel  se  resiste  al  conducirle  ha- 
cia  la  izquierda.  El  Sargento  invita  a  Elena  y  Rosario 
a  seguirles.) 

(A  Luzbel.)  ¡Infame!  ¡Canalla!  (A  los  Guardias.) 
¡Protesto!...  ¡Es  un  atropello!... 

No  está  mal...  no  está  mal. 

¡Maldito!  ¡Me  vengaré! 

Hasta  la  vista...  (a  ios  suyos.)  Caballeros... 
¡Siga  la  fiesta!. 

(El  vals  estalla.  Los  Ladrones  forman  parejas  y  co¬ 
mienzan  a  bailar,  mientras  los  guardias  se  llevan  a  los 
detenidos.  Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Terraza  de  un  restaurante  A  lo  lejos,  vista  general  de  París,  alum¬ 
brado  por  la  luna.  A  la  derecha,  fachada  suntuosa  con  gran  es¬ 
calinata,  por  la  que  se  baja  a  escena;  dos  estatuas  a  ambos  lados 
sosteniendo  globos  eléctricos.  A  la  izquierda,  cenador  elegante. 
Mesitas  al  fondo.  La  escena  estará  semi-alumbrada,  para  que  re¬ 
sulte  el  efecto  de  París  de  noche.  Por  la  puerta  y  balcones  del 
restaurant  sale  un  torrente  de  luz. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  el  Coro  general  de  máscaras  (Pierrots,  Colom¬ 
binas,  Dominós,  Napolitanos,  etc.),  lucha  alegremente,  lanzándose 
confetti  y  serpentinas;  a  poco  desaparecen,  unos  por  la  escalinata  y 

otros  por  los  jardines. 


ESCENA  II 


ELENA  por  la  izquierda;  después  ROSARIO  y  RICHARD  por  la 
derecha.  Elena  con  una  elegante  salida  de  teatro  rosa  y  Rosario  con 
una  azul.  Ambas  llevan  en  la  mano  los  antifaces,  así  como  Richard, 

que  viste  capuchón  elegante. 


Elena  Ya  estoy  en  el  célebre  restaurant  «La  Flor 
de  Lis>. 

RlCH.  (Que  baja  por  ¡a  escalinata  con  Rosario.  Al  ver  a 

Elena.)  ¡Elena!... 

Elena  Buenas  noches,  Richard...  Rosario...  (saluda 

a  ambos  dándoles  la  mano.) 

Rich.  El  corazón  me  decía  que  había  usted  lle¬ 
gado. 

Elena  Soy  exacta  a  la  cita. 

Ros  ¡Ah!  ¿También  la  ha  citado  a  usted,  como  a 

mí?  Richard,  ¿nos  dirá  al  fin  la  causa? 

Rich.  Quería  que  disfrutaran  ustedes  el  placer  de 
ser  testigos  de  la  caída  de  Luzbel.  Cuento 
con  la  cooperación  de  un  célebre  detective 
inglés,  que  me  ha  mandado  el  Jefe  de  Poli, 
cía  de  Londres.  Está  en  el  salón,  disfrazado 
de  pierrot.  Pronto  lo  tendremos  en  este  si¬ 
tio  a  darme  cuenta  de  sus  últimos  trabajos. 

Elena  (¿Deseo  la  captura  de  ese  hombre?  ¡Sí!  Hi- 
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rió  cruel  mi  corazón,  que  creyó  en  su  ca¬ 
riño.) 

(Que  miraba  al  loado  izquierda.)  Aquí  llega  HlÍS- 

ter  William...  Adelante,  compañero. 


ESCENA  III 


y  LUZBEL  por  la  escalinata,  disfrazado  de  pierrot  y  cou  el 
antifaz  puesto.  Habla  con  marcado  acento  inglés. 

Señores... 

(Haciendo  la  presentación.)  Tengo  el  honor  de 
presentar  a  ustedes  el  mejor  de  los  detecti¬ 
ves,  émulo  de  Sherlock  Holmes.  Mister 
William. 

Señora8...  (saludando.) 

Mientras  ustedes  hablan  de  sus  asuntos, 
nosotras  daremos  una  vueltecita  por  el  sa¬ 
lón  de  baile. 

Richard,  ruego  a  usted  me  avise  un  auto¬ 
móvil  para  la  salida. 

Con  sumo  gusto. 

j  (saludando.)  Caballero... 

(ídem.)  Señoras... 

(á  Rosario.)  Vamos.  (Medio  mutis  por  la  escalinata.) 

Elena,  esta  noche  le  veremos  vencido. 

(Vanse.) 

ESCENA  IV 

RICHARD  y  LUZBEL 

¡Encantadoras! 

Estas  señoras  son  las  protagonistas  de  la  ju¬ 
garreta  que  nos  hizo  el  otro  día  ese  maldito 
.Luzbel  y  que  referí  a  usted. 

¡  Ah!  ¡Famoso!  ¡Tiene  mucha  gracia!  (Riendo.) 
Pues  a  nosotros  no  nos  la  hizo.  Como  unos 
criminales  fuimos  hasta  la  Comisaría,  donde 
al  verme  el  Jefe,  se  descubrió  el  error... 
Cuando  volvimos  al  nido,  el  pájaro  había 
volado.  ¿Me  trae  usted  noticias?  ¿Qué  ha 
hecho? 

Lea  USted,  Richard.  (Dándole  un  papel.) 
(Leyendo.)  c  Luzbel  ha  sido  visto  en  el  boule- 
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vard  de  los  Italianos,  cerca  del  popular  res¬ 
taurante  «La  Flor  de  Lis.»  Se  sospecha  que 
concurrirá  a  él  esta  noche,  donde  se  celebra 
un  baile  de  trajes.»  ¿Es  cierto?  (Hablado.) 

Esa  es  la  nota  que  acaban  de  entregarme. 
Ya  es  nuestro.  ¡Oh!  Corro  a  dar  instruccio¬ 
nes  para  que  se  extreme  la  vigilancia.  (Yén¬ 
dose;  Luzbel  le  detiene.) 

Una  palabra.  ¿Quiere  usted  que  yo  avise  el 
automóvil  para  esa  señora? 

Sí.  Ya  no  me  acordaba.  Muchas  gracias, 
mister  William.  ¡Tengo  una  memoria!... 
Confío  en  usted. 

(Estrecha  la  mano  a  Luzbel  y  hace  mutis  por  la  esca¬ 
linata.  Este  quédase  mirando  por  donde  Richard  se  ha 
Ido,  y  al  verse  solo,  lanza  una  alegre  carcajada  subien¬ 
do  por  el  mismo  sitio.) 

¡Ja,  ja,  ja!... 

ESCENA  V 

ROSARIO  que  aparece  en  lo  alto  de  la  escalinata  y  tro¬ 
pieza  con  Luzbel  al  bajar. 

Caballero... 

Señora... 

(¡Mirándole  fijamente  y  cambiando  de  tono.)  ¿Qué 

hallo  de  extraño  en  esos  ojos?  Caballero... 
¿Qué  desea  usted? 

No,  no  me  engaño.  Esos  ojos.  Sí...  Son  sus 
ojos...  los  de  Luzbel. 

Señora... 

(Le  coge  el  antifaz  y  se  lo  arranca  de  un  tirón.)  ¡Luz¬ 
bel! 

¡Silencio!  ¡Me  pierdes!  (Recobra  el  antifaz  y  se 
lo  vuelve  a  poner.) 

Puedes  disfrazarte  cuanto  quieras,  pero  tus 
ojos  no  camtian. 

Caila,  calla,  Rosario... 

Tu  acción  del  otro  día  pide  venganza... 

Me  veía  perdido...  cercado... 

Bueno.  Yo  quiero  tu  amor...  tu  amor...  Todo 
lo  olvido  por  tu  cariño. 

Sí.;,  sí.  Soy  tuyo.  Pero  vete...  Richard  sigue 
mis  pasos.  Yo  te  prometo  que  luego  cuando 
pase  el  peligro,  vendré  a  buscarte... 

No  me  fío  de  ti. 
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Te  doy  mi  palabra. 

¡Palabra  de  ladrón!...  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Rosario,  por  lo  que  más  quieras,  vete. 
(Resuelta.)  Bueno,  te  obedezco;  pero  si  me  en¬ 
gañas,  tiembla. (Hace  mutis  por  detrás  del  cenador,, 
saliendo  cautelosa  durante  la  escena  siguiente  y  entrán- 
dose  dentro.) 

(viéndola  marchar.)  ¡Al  finí...  Creí  que  no  la  con¬ 
velida.  (ai  ver  a  los  suyos.)  ¡Ah!  ¿Sois  VOSOtrOS? 


ESCENA  VI 

FARFÁN,  BAUDIN,  PILLET  y  TELLIER  por  la  escalinata, 
disfrazados. 

¿Dónde  os  metéis,  condenados? 

¡Perdónl  Con  ese  disfraz,  difícilmente  le  hu¬ 
biéramos  reconocido. 

Escuchad.  Ya  sabéis  que  preparo  el  secues¬ 
tro  de  Richard.  Pero .  antes  quiero  hacer 
desaparecer  a  la  artista  Elena  tíremond. 

¿Y  cuál  es  nuestro  papel? 

Dentro  de  cinco  minutos  estaréis  en  mi 
automóvil  ante  la  puerta  de  este  restaurant. 
Vosotros  dos,  (a  Farfán  y  Baudin.)  disfrazados 
de  chauffeur  y  lacayo,  aguardad  a  la  Bre- 
mond  y  la  conducís  al  auto;  va  cubierta  con 
una  salida  de  teatro  rosa  y  antifaz.  Y  todos 
partiréis  en  seguida  con  la  artista  a  mi  quin. 
ta  de  Auteuil,  donde  la  retendréis  hasta  que 
yo  llegue. 

Está  bien. 

No  hay  que  perder  tiempo.  Marchaos,  (va mué 
ios  cuatro  fondo  izquierda.)  Y  ahora,  en  busca  de 
Richard.  (Luzbel  hace  mutis  por  la  escalinata.) 

ESCENA  VII 

por  el  cenadoi,  después  que  ha  desaparecido  LUZBEL, 
luego  ELENA  por  la  escalinata. 

(iracunda.)  ¡Traidor!  ¡Infame!  ¿Quieres  una 
vez  más  burlarte  de  mí?  (Viendo  a  Elena  que 
entra.)  (¡Ah,  la  tiple!)  Elena.  Acabo  de  descu¬ 
brir  un  complot  contra  usted.  Luzbel  inten¬ 
ta  raptarla  esta  noche  en  automóvil. 
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¡Luzbel! 

Es  preciso  frustrar  sus  planes.  Sigue  burlán¬ 
dose  de  nosotras.  Aquí  mismo  hace  un  ins¬ 
tante  me  juraba  amor. 

¿Reirse  de  mí?  ¡Se  cree  fuerte,  fuerte!... 
Cuatro  hombres  de  los  suyos  la  esperan  en 
su  automóvil.  Saben  que  lleva  usted  la  sali¬ 
da  de  teatro  rosa. 

¿ Y  qué  hacer? 

He  pensado  ocupar  su  puesto.  Cambiemos 
de  prendas.  Yo,  oculto  el  rostro,  montaré 
en  el  auto...  Así  nos  vengaremos  las  dos. 

Sí,  sí... 

Démonos  prisa...  (se  quita  su  salida  que  «ntrega  a 
Elena,  ésta  hace  lo  mismo  con  la  suya  y  quedan,  por 
consiguiente,  Rosario  con  la  rosa  y  Elena  con  la  azul.) 

¿Sabe  usted  quién  es  ese  célebre  policía  que 
el  majadero  de  Richard  nos  ha  presentado? 
Luzbel. 

¿Luzbel?  ¡Y  yo  que  no  le  he  reconocido! 
Voy  en  busca  de  Richard.  ¡Qué  cara  va  a 
poner  cuando  sepa  el  complot!  (se  dirige  a  la 

escalinata.) 

Luzbel...  Luzbel...  ]Mío  o  de  nadie!  (se  pone  el 

antifaz  y  vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

ELENA  y  RICHARD  por  la  escalinata. 

... 

Elena  Richard,  pronto...  Es  preciso  que  lo  sepa  us¬ 
ted  todo.  Luzbel  está  aquí  e  intentaba  rap-' 
tarme. 

RlCH.  (Mirando  con  miedo  a  su  alrededor.)  ¡Eh!  ¿Dónde 

está? 

Elena  He  cambiado  de  salida  dé  teatro  con  la  cu¬ 
bana.  Ella  ocupa  mi  puesto.  Frente  á  este 
restaurant  hay  un  automóvil  en  el  que  ha 
de  montar  Rosario;  automóvil  que  está  di¬ 
rigido  por  gente  de  Luzbel.  A  ■ 

Rich.  Es  preciso  impedir  el  rapto. 

Elena  No  sé  si  aón  es  tiempo.  Corra  usted,  Ri- 
chard.  Le  prometo  que  luego,  yo  misma/le 
entregaré  a  Luzbel.  . 

Rich.  ¿Usted?  'V1'5/** 

Elena  Se  lo  prometo. 

Rich.  ¡Oh!  Gracias,  (vase  foró  múy  aprisa.) 


ESCENA  IX 
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ELENA,  después  LUZBEL 

Al  ver  que  se  van  a  malograr  sus  planes  na 
sé  qué  siento...  ¿Por  qué  lo  hallé  a  mi  paso? 

(AI  oirle  llegar  se  pone  el  antifaz  precipitadamente.)-' 
¡Ah!  ¿Eres  tú,  Rosario?  (La  confunde  con  Ro¬ 
sario.) 

No  Soy  Rosario.  (Descubriéndose.) 

¡Elena!  (Con  estupor.) 

¿Se  asombra  usted,  verdad?  Me  creía  usted 
raptada  por  los  suyos.  A  estas  horas  estarán 
detenidos. 

¡Eh! 

Rosario  ha  ocupado  mi  puesto. 

(Dentro.)  Guardad  todas  las  puertas;  que  na 
salga  nadie.. 

Ya  no  tiene  usted  salvación. 

ETena...  mi  suerte  está  en  sus  manos.  No  ol¬ 
vide  usted  que  la  he  querido  y  la  sigo  que¬ 
riendo  con  toda  mi  alma...  que  el  amor  por 
usted  fué  el  culpable  de  todo. 


ESCENA  ULTIMA 

RICHARD,  seguido  del  Coro  general  y  Guardias  de  la  Paa. 

¡He  llegado  tarde!  ¡Tarde!...  ¡Infamesl  Se  la 
han  llevado  violentamente.  No  tengo  suerte. 
Elena,  ¿cumplirá  usted  su  palabra?  ¿Y  Luz* 
bel?  Prometió  usted  que  me  lo  entregaría, 
(suplicante.)  (¡Elena!...) 

Luzbel...  Luzbel  ha  huido. 

¿Ha  huido?  Lo  dicho.  No  tengo  fortuna. 
(Aparte  a  Elena.)  ¡Graciasl 
(Aparte  a  Luzbel.)  ¿Creyó  usted  que  iba  a  ven¬ 
garme  entregándolo?  Todo  acabó  para  siemr 
pre  entre  nosotros. 

¡Elena!... 

¡Desdichado;  váyase  lejos  y  jamás  se  inter¬ 
ponga  en  mi  caminol 

¡Otra  vez  burlado!  (a  Luzbel.)  Compañero,  en 
usted  confio.  Si  no  me  ayuda,  jamás  pren- 
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deré  al  famoso  Luzbel.  (Se  dan  la  mano  y  Luzbel 
se  dirige  al  fondo  izquierda  después  de  lanzar  a  Elena 
una  mirada  triste  y  apasionada.) 

Música 

(Cantando  y  alejándose  cada  vez  más  haBta  que  hace 
mutis.) 

Habta  encontrarte 
fui  el  peregrino 
que  vacilante 
sigue  el  camino, 
pues  en  mi  pecho 
faltó  la  fe; 
yo  iba  entre  zarzas 
con  hambre  y  sed... 

Hablado 

tQue  ha  escuchado  con  ansia,  inclina  tristemente  la 
cabeza  sollozando  y  cae  entre  los  brazos  de  Richard, 
que  seguía  sus  movimientos.)  ¡DÍOS  mío,  acaban 
de  romperse  para  siempre  unos  bellos  en¬ 
sueños  de  amor!  (Queda  desmayada  en  los  brazos 
de  Richard.) 

¡Mía,  mía  al  finí...  ¡Entre  mis  brazos!...  ¡La 
mejor  captura  que  he  hecho  en  mi  vida!.., 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Obras  ¿U  Qguado 

,  c 

Camino  de  la  Gloria.  :  : 

La  '’hig-life ”,  música  del  maestro  Trullás. 

El  diávolo.  ' 

Preservativo  del  rostro,  música  de  los  maestros  Árde- 
ríus  y  Baldovinos. 

Alma  viajera. 

I Llevar  la  derecha!,  música  del  maestro  Luna. 

Los  buscadores  de  oro . 

Lo  "chic”. 

Lenguas  vivas, 
j  Usted  es  mi  padre! 

La  mujer  Fantomas. 

El  rey  del  alambre. 

Asalto  a  las  damas,  música  del  maestro  Vivas. 

¡Mi  hermanito! 

Al  aire  libre. 

El  ventrílocuo. 

Luzbel,  música  del  maestro  Padilla. 


Obras  Se  ftQiguel  Hieto 


NOVELAS 

Alma  adelante. 

La  canción  del  poeta. 

Cuentos. 


TEATRO 

Claudio  Alférez ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Al  aire  libre,  entremés. 

Un  día  en  el  Paraíso ,  opereta  en  tres  actos,  música  dei 
maestro  Edmundo  Eysler. 

El  mejor  marido ,  comedia  en  dos  actos. 

Un  hombre  de  talento ,  comedia  en  un  acto. 

La  rendición  de  Granada ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  campeón  de  los  aires,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Los  castizos,  entremés  lírico,  música  del  maestro  Payás 
Planas. 

Luzbel,  opereta  en  un  acto,  música  del  maestro  Padilla. 


A 
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Precio:  0NQ  pesel 


